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P O T O T i P i a s ; 

GRÒ.NICA-
Los rotati ros siguen llenando co­

lumnas y columnas sobre la llegada 
(le Krüger á Europa j el entusias­
mo da los franceses hacia la desapa­
recida república, según Chamber­
lain, y viva y potenta según el viejo 
boer en el cual están fijas las mira-
aas del pueblo 
europeo 

La mayoría 
de estos perió­
dicos dan la 
noticia de la 
l l e g a d a de 
Krüger como 
mera informa­
ción, olvidán­
dose de que en 
el desventura­
do anciano es-
lán personifi-
ca'ias la liber­
tad y la ju Iti-
eia y que vie­
ne á Europa 
pn b u s c a de 
protección pa­
ra su patr ia 
c o n t r a l o s 
atropellos d e 
Ja ambiciosa 
Inglaterra. 

Sólo un pe­
r i ó d i c o h a 
(•ropuesto al­
go práctico y 
noble, en me­
dio del entu­
siasmo vocin­
glero: El In-
rransiqentc, 
lie París. El 
iacansable re­
volucionario 
Rochefort ha 
i n i c i a d o e n 
unii de los úl­
timos núme­
ros de su pe­
riódico la idea 
de a b r i r una 
s u s c r i p c i ó n 
para el reclutamiento de un ejérci­
to que se una a' boer en la defensa 
de la justicia. 

También nuestros diarios de gran 
circulación nos han dado la lata ex­
tranjera, y ninguno ha concedido á 
este asunto la Importancia que real­
mente tiene; pero en cambio ha ha­
bido corresponsal^e se ha mofado 
de KrügPT, del lífcío que defiende 

Б 1 h o m b r e d e l d í a 

hasta el último móriiento y por to­
dos los medios Ja integridad del 
pueblo que representa. ¡ Infame 
Bareasmo... 

Ш Mientras en Francia aclaman 
á Krüger, en España nos tiramos 
los trastos á la cabeza en ambas Cá­

maras, No ha- ^ 

D . F r a n c i s c o R o m e r o R o b l e d o 

ce nueve días 
q u e éstas se 
abrieron, y ya 
se ha levanta-
do u n acta, 
tienen varios 
diputados pre­
parada la caja 
de los truenos 
y hhfta ha ha­
b i d o a lguno 
q u e , d a n d o 
rienda suolta á 
éstos, ha mere­
cido el aplau­
so unánime de 
los que pueden 
aplaudir: de 
las minorías. 

Este español 
que t o d a v í a 
tiene entusias­
mos por su pa-
tríf.j'ha puesto 
á d i s c u s i ó n , 
con gran dis­
gusto de los c-a-
samentcros, la 
tan d e b a t i d a 
cuestión de la 
boda d e S u 
Alteza la Priu-
ce-a de Astu­
rias, auxiliado 
por R o m e r o 
Robledo con­
tra las protes­
tas de la ma­
yoría. 

El conde do 
las A l m e n a s 
no ha armado 
aúii jaleo, por­
que se encuen­

tra enfermo... pero уа verán uste-
tes cómo proporciona al Gobierno 
inás de un disgusto. 

Azcárate, Interpela. 
Romero Robledo espera ocasión 

propicia para hablar. 
Esperemos á la semana entrante 

para escuchar este tercctoi 

S a t u r n i n o E c h a l e c u . 
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Tipos españoles 

V A L E N C I A 

Huérfana en traje de nesta 
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TRISTEZA 

Huérfana. 
Escnltiira de E. Marín. 

Ya no escribo hace t iempo, como escribía 
cuando el alma, inundada por la alegría, 
inspiraba á millares dulces canciones , 
üel retrato de todas mis i lus iones . 

Ya no canto las dichas que hay en la tierra, 
que un dolor m u y profundo mi pecho encierra, 
y aunque tengo, por cierto, muy pocos años , 
con su peso me abruman los desengañosi 

Ahora son ya mis versos vagos lamentos 
de un corazón que agobian los sufrimientos; 
pues sí albergó otras veces dulces encantos , 
hoy ya sólo le queda tristeza y l lantos . 

En ellos siempre falta la galanura, 
las frases cadenciosas y la dulzura; 
la inspiración reciben de un alma herida 
por las penas que exis ten e n es ta vida. ' 

Ya no corro cual antes tras las mujeres 
que locas me brindabñn con s u s placeres; 
hoy busco un amor tierno, puro y divino, 
cual y o me lo liguro, cual lo imagino. 

Ese grato deleite con que he soñado 
y en el cual mis venturas siempre he cifrado; 
esa imagen hermosa, bella y ardiente 
que vaga ante m i s ojos constantemente . 

Pues aquel los placeres que m e halagaron, 
el corazón y el a lma me desgarraron, 
al verlos destrozados por los engaños 
en mis más seductores y tiernos años . 

Y ahora sufro con calma, como han sufrido 
todos los que tristezas han conocido; 
pues si es cierto que exis ten las alegrías, 
duran, por lo inconstantes , muy pocos días. 

T l r t u r o G . e a r r a f í a . 

LA MLIOR C O R O N A 

Llegué á pedir tu mano m u y contento, 
y tu buena m a m á me respondió: 
—La guardo para un rey; ¡tú eres poeta!— 
y enojada la espalda me volv ió . 

¡Cuan torpe es tuvo tu m a m á al negarse 
á realizar la dicha de los dosi 
¡A los reyes coronan los humanos , 
á los poetas los corona Dios! 

M a r t i n P l z a r r o . 

C U E N T O 

Salud, la mujer de Blas , 
mala como Belcebú, 
después de hacer de él un raáxtir, 
se escapó con un tal Cruz. 

Y ayer Blas , á unos amigos 
con quienes jugaba al mus , 
les dijo:—¡Qué bien m e encuentro 
desde que estoy sin Salud! 

P e d r o J . S o l a » . 
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Es verdaderamente asombroso el nú­
mero de críticos teatrales que padecemos; 
todos jus tos , todos imparoialea, según su 
decir, y casi s iempre discordes todos res­
pecto á obras y respecto S artistas. 

Quién halaga á Zutanita, porque espera 
por su mediación estrenar ua esperpento 
que é l juzga obra maestra; qu ién se desata 
en improperios contra Menganito, juz­
gándolo el mejor camino para llegar al 
suspirado trimestre. 

i Q u e un periódico da las boqueadas? 
P u e s no hay más que usar el tono agre-' 
s i vo con todo el mundo y en particular 
con las cosas de teatro. El vulgo e s mal­
diciente, y eso hace v e n d e r a lgunos nú-
raeros más. 

¡Miseria humana! 
Venganzas , s impatías, apasionamien­

tos , y algunas v e c e s cuest ión de ochavos; 
h e aquí los móvi les que sue len impulsar 
S c iertos críticos de pacotilla; y no e s 
esto decir que no haya a lgunos , muy po­
cos , d ignos y justos . 

Y aquí v i e n e como de perilla recordar 
lo sucedido á consecuencia del es treno de 
la zarzuela Marina, del maestro Arrieta. 
La prensa la juzgó mal, e l público ni si­
quiera quiso conocer el nombre de los 
autores , y aquella maravilla se fué al 
foso . 

¿Por qué? por apasionamientos políti­
cos; pues entonces , como ahora sucede , 
había críticos que no comprendían el 
aplaudir á un adversario ni censurar á un 
amigo, dándose les del arte un ardite. 

Y aquella partitura, que un gran maes­
tro ha calificado de divina y que ahora 
nos arrebata, dio la vuel ta por los teatros 
de España, s iendo frenét icamente aplau­
dida, y la prensa de provincias se asom­
braba d e la injusticia 6 nulidad de los 
críticos teatrales de la corte e n aquella 
época y los calificaba duramente . 

Y por cierto que á los de ésta no les ca­
lificará de otra suerte , si repasando la 
colección de La Correspondencia de España, 
en lo que va de temporada teatral, hace 
caso de lo que dice un señor Caraman­
chel . 

Según ese. . . er j d i t o , nos h e m o s pasado 
med:o s iglo , días más ó m e n o s , aplau­
diendo la mar de obras teatrales, s in 

caer en la cuenta d e q u e lo q u e celebrá­
bamos n o tenía sent ido común, ni habla 
por dónde cogerlo. 

Y no sólo eso , s ino q u e nues tros padres 
eran tan negados , tan fa l tos de cacumen 
y tan poco entendidos e n dramática, q u e 
el trabajo de un solo artista, de D. J o s é 
Valero, por ejemplo, n o s hacía tomar por 
obras admirables un s innúmero d e esper-
pintos, ta les como вгтпап el Bueno, Sulli-
van, La muerte civil, e tc . , etc . , y q u e se ­
g ú n el descubrimiento h e c h o por e s e se ­
ñor, no eran más q u e un hatajo d e mama­
rrachos.. . 

¡Y pensar q u e el pfiblioo ha v e n i d o 
aplaudiendo esas obras durante tantos 
años , s in caer e n la cuenta d e lo malas 
q u e eran, hasta que e s e crítico n o s lo ha 
advert ido, hac iendo gala d e una erudi­
ción y un conocimiento escénico á q u e no 
n o s tenían acostumbrados Larra ni E e -
villa! 

j P u e s q u é diría e s e Caramanchel б Ca­
ramanchón si conociera las obras d e u n o 
que firma con el pseudónimo Catarineu, 
y q u e escr ibe versos como los s iguientee , 
que son algo peor q u e maloeS': 

«UNA MIRADA 

En pintado jarrón de porcelana 
tumba buscaba la espirante flor, 
y un día, al despertar de la mañana, 
murió la pobre saludando al sol. 

De l sol ardiente fug i t ivo rayo 
nueva vida le dio, 

pues vo lv i endo la flor de su desmayo 
radiante se mostró. 

Encerrado en la cárcel de mi pecho 
moribundo yacía e l corazón, 

y una mirada tuya 
la v ida le volvió .» 

Lo q u e e s como e s e s e ñ o r Caramanchel 
la emprendiera con Catarineu, n o se con­
tentaba con lo q u e dijo de é l u n periódico 
q u e t i ene mucha gracia: 

«Vaya u n o s vates q u e D i o s nos ha dau, 
Catarineu y Melchor de Palau, 

raoataplau», 

s ino que no le dejaba h u e s o sano; sin ha­
cerse cargo de que e l pobrete debe de ser 
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r O T O T l P l A ¿ : « rOTOTIPIAS^ 

Teatro de la Priace&a. 

in CORTC DE NAPOLEÓN 
Con mayor éxito si cabe que el obtenido cuando se estrenó, 

se ha puesto en el teatro de la Princesa la reprise de la celebra­
da obra de Victoriano Sardou, adaptada a l a escena española 
porCeferino Falencia, y en la que María Tubau se muestra la 
eminencia de siempre; sencil la en unas situaciones, dramática 
en otras; genial siempre; con esa naturalidad que maravilla y 
que la ha conquistado la envidiable reputación de primera de 
nuestras actrices . 

Si la Tubau ó la María Guerrero declamasen en un idioma 
que no comprendiera el cincuenta por ciento de lo? que las oyen, 
entonces se apreciaría como es debido el secreto que poseen de 
trasladar al rostro los afectos que debieran sentir los personajes 
á que dan тМа. 

Pero qué cansarnos en interpretar lo que espresa su mo­
vible y hermosa /isonoraía? qué sorprender una mirada que 
ha de reve lamos el secreto de un tierno sentimiento, de un ho­
rror sin l ímites , de una pasión mal contenida,"si llega antesjá i 
nuestro oído en el idioma que nos es familiar? Y 

Quédese esto para esas artistas á quienes no entendemos 
más que medianamente, y s in cuya mímica nos quedaríamos 
in albis la mayor parte de las veces . 

La vivida expresión en el gesto , la voz y el ademán, los posee 
María Tubau á la perfección, s in que tenga nada quo envidiar 
á renombradas eminencias extranjeras; y sin embargo, á nin­
guna de nuestras actrices se han dedicado ias encomiást icas 
frases que hablando de la Duse hemos venido leyendo durante 
m á s de un mes , y creemos tan injusta la exuberancia como Ja 
preterición. 

¡Misterios do contaduría!. 

Respecto á indumentaria, ía Princesa continúa siendo el pri­
mero de nuestros teatros. Como muestra de la perfección y ri­
queza con que se ha vestido la obra de Sardou, damos en esta 
página tres de los trajes que María Tubau luce en La corté de 
Xnpoleón, y ((ue contribuyen á realzar su esbelta ligura. 

No es éste lugar ni tiempo de examinar la labor de los demás 
artistas de la Princesa, de quiene.s descariamos poder decir otro 
tanto que de su primera ligura. 

En otro número hablaremos detenidamente. 

Biblioteca Nacional de España



algún ca ir inche-versor izonte , q u e es tá 
tan lejos de Gil y Zarate como Jul io Ruiz 
de l obispado de Trajanópolis. 

E s cosa de felicitar á La Corresponden­
cia lií España por la adquis ic ión hecl ia; 
porque Caramanchel e s un crítico de una 
pieza, y levanta roncha con sus acerbas y 
fundamentadas censuras . . . 

Y no se crea q u e e s uno de esos Aris­
tarcos que dicen: «Fulano e s malo... jior-
que si.» ¡No, seriori Suprime la razón de 
los tontos y se contenta con decir: ^Fu-
lano, e s malo»; y hay que convencerse , 
porque lo dice Caramanchel, y basta. 

A es te propósito recordamos unos pa-
rrafitos, q u e allá por el año 1858 escr ibió 
D. Vicenta B a s t ú s , que presentía, s in 
duda, â é s t e y otros Caramancheles. 

Dicen así: 

«Sin entrar en la cuest ión de si la crí­
tica teatral e s lo más fácil ó lo más difícil, 
s egún la competencia 6 incompetencia de 
qu ien la ejerce, y la mayor ó menor pro­
babilidad de ser refutada, nosotros atri­
b u í m o s mucha parte de l atraso de los 
actores â la manera como se procede en 
las censuras 6 críticas dramáticas. 

•Por lo común, s e encarga es te negocia-
do - e n lenguaje burocrático—á escritores 
b i sónos , n o v e l e s e n e l arte; al últ imo ofi­
cial, en fin, y á v e c e s á un temporero de 
la redacción. Lo q u e d e e s t e empleado s e 
puede esperar no hay necesidad de de­
cirlo, n i d e b e tampoco extrañarse. 

»For otra parte, el teatro t i ene un no sé 
q u é inexpl icable q u e parece brinda á los 
jóvenes á escribir de sus cosas , y de aquí 
q u e son muchos los q u e en sus primeros 
años se creen, no sólo idóneos , s ino hasta 
predest inados para legis ladores ó licur­
gos dramáticos; y escritor q u e n o ha to­
mado aún la invest idura de gacetil lero, 
no t itubea e n escribir magistralmente, y 
cual otro Jonisni , de estrategia teatral, y 
acomete S la histriónica s in dejar t í tere 
con cabeza, pero s in fundamentar s u s 
censuras y haciendo u s o de frases ampu­
losas q u e la mayor parte de las v e c e s , 6 
n o dicen nada, ó s i rven de b ien poco para 
la instrucción de los actores á qu ienes 
intenta corregir. 

»La ejecución de la comedia—dicen— 
dejó mucho que desear; el protagonista 
n o comprendió s u papel , y m u c h o m e n o s 
comprendió el s u y o el barba; acercóse 
algún tanto á la verdad la dama, pero ni 
aun así nos satisf izo. El resto d é l a c o m ­
pañía, mal, como siempre. 

"•Y nosotros preguntamos al critico: 
¿De q u é modo habían de conducirse e sos 
señores para satisfacer á su señoría? 
jCree q u e basta decir que un actor e s 
malo para q u e se enmiende. . . de lo q u e 
no sabe que hace mal, pues de otra suer­
t e n o lo haría? ¿Les queda acaso á e s o s 
desventurados , después de esa crítica 
vaga é indefinida, otro recurso q u e reírse 
en las barbas del crítico ó pegarse un 
tiro? 

«Imposible que con esas general idades 
se consiga algo benef ic ioso para el arte 
escénico.» 

i S e va enterando Caramanchel? sSÍ? 
P u e s v o y á terminar: 

«Por q u é en lugar de e s o s fallos l igero» 
é inmot ivados no ae ocupan loa escritores 

en señalar los defectos de cada uno, en 
describir lo q u e d e b e n ser los t ipos q u e 
representan, razonando s u s juicios y no 
dando palos de ciego?» 

O al bueno de Caramanchel le pone la 
amistad una venda en sus ojos de crítico, 
ó n o ent i ende una palabra de lo que trae 
entre manos; porque mire usted q u e 
echar de m e n o s á la Ortega... como actriz, 
e s un colmo. 

y no crea ese. . . señor que m e constitu­
yo en paladín de la gente de teatro; nada 
menos q u e eso; pero me duele v e r l e s 
traídos y l levados por quien , s in demos­
trar el fundamento de sus censuras , re­
parte mandobles á diestro y s iniestro por 
puro capricho... ó por otra cosa peor. 

Una teoria s ienta Caramanchel, que nos 
parece por demás peregrina. Dice , y lo 
repite hasta la saciedad, «que al censurar 
á los autores y actores n o lo hace e n s u s 
personas , s ino en su trabajo, y q u e no v e 
la razón de q u e se ofendan.» 

¿Cree Caramanchel que el decirle S uno 
que e s un animal no es inferirle una 
ofensa? ¿Qué idea tendrá ese Cara... man-
chel del levantado sent imiento q u e se 
llama amor propio? 

¿Es q u e á Caramanchel no le ofende 
que le digan mal poeta, peor prosista y 
p é s i m o crítico? ¿No? P u e s allá é l con s u 
modernista sans facón. 

Nosotros creemos q u e el que ejecuta 
un trabajo pone en su d e s e m p e ñ o lo que 
h e m o s dado en llamar honrilla, si quiere 
ganar leg í t imamente el pan que e s e tra­
bajo le produce. Si lo hace mal, será obra 
de caridad enseñarle á corregir los de ­
fectos en q u e incurra, y entonces el pú­
blico imparcial podrá juzgar del trabajo y 
de la crítica. Rehusar e s e trabajo só lo 
por que si, e s un insulto, y muchas v e c e s 
un cr imen. 

El gran Revi l la—y no vaya Caraman­
chel á figurarse q u e e s comparación,—ra­
zonaba BUS críticas; y aun cuando se equi­
vocaba a i juna v e z , escribía s egún su 
honrada apreciac i ín , y esto bastaba para 
q u e se respetasen hasta sus errores. 

Y basta por hoy de crítico y d e Cara­
manchel en s u s dos naturalezas, q u e no 
dudamos las tendrá, cuando intenta im­
ponérselas á los actores contra qu ienes la 
emprende por s istema. 

• •• 
Del día 24,—Los que t i enen la envidia­

b le honra—habla Caramanchel—de ha­
blar con la Duse , decían q u e se quejaba 
de frío—primer acto de Fedora,—y ésta 
fué una razón más para q u e todos nos e s ­
forzáramos en demostrar nuestra respe­
tuosa simpatía á la artista Incomparable.» 

Eso digo yo , Sr. Caramanchón: ;,;//i(;om-
рагаЫеШ 

¡O temporaó íMiíris; ¡Incomparablemen­
te cursi! 

Nota iene.—En la propia Corresponden­
cia de España dice un señor F . L. (suce­
sor;, q u e el barítono Sr. Capsir abusa del 
sonsoniche! 

¡¡SONSONICHE!! 

Quienes debieran usar y aun abusar de 
él son e s o s críticos de n u e v o cuño, q u e 
no han v i s to el Diccionario por el forro. 
¡Cuánto se lo agradecería el b u e n sentido! 

B l a v i s a d o r . 
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fA sala del teatro está completamen­
te l lena de un publico eecogido, 

severo; público que va dispuesto á Juzgar 
e l trabajo literario de un hombre que 
emborronando cuartillas ha trasladado á 
la escena un cuadro de la vida real. 

Los abonados q u e han vis to los ensa­
y o s hablan con entus iasmo del autor: e s 
un hombre q u e s i ente m u y hondo, dicen; 
y dicen verdad, porque e n lo más hondo 
de su concienc a s i ente el autor renacer 
loa remordimientos de su pasado. 

Él sexte to toca una preciosa tanda de 
va l ses , suena el t imbre, s e levanta e l 
telón y aparece á la v is ta del espectador 
una habitación modes tamente amueblada 
y una j o v e n que cuida con cariño mater­
nal á un herido q u e pidió amparo e n 
aquella casa, un ser desgraciado q u e de­
jándose l levar por la fuerza de su j u v e n ­
tud luchó por un ideal, como lucha u a 
fanático, y al sent irse herido buscó refu­
gio en aquella pobre morada donde vi­
v ían seres de la clase q u e con tanto 
amor defendía. 

Los dos personajes sos t i enen animado 
diálogo; ella, honrada obrera, cura al re­
volucionario, lo oculta, cree un deber sa­
grado asist ir al que defendió con las ar­
mas en la mano, hasta caer herido, loa 
derechos del menesteroso; pero al m i s m o 

и\л verdadero éxito. 
t iempo, teme la critica de las 
vec inas . Ella e s j o v e n y her­
mosa, y oculta á un hombre 
en su habitación. ¿Quién sa­
b e si s u s sent imientos carita­

t ivos serán el primer j i ­
rón q u e la crítica baga en 
el manto de su honra? 

Cuando expone e s to s 
t e m o r e s al her ido , é s t e , 
agradecido á la obrera y 

< tratando d e calmar s u s 
dudas , l e dice: N o impor­
ta que el vu lgo t e oonde-

' ne; no importa q u e m e -
> noBcabe tu honra la 
' critica; lo q u e si im-

' porta e s que yo m e 
cure, que sane de mi 
herida, y entonces . . . 

" , ¡ah!... entonces que ­
d a r á s compensada 
con creces; e s decir , 

la critica no podrá cebarse en ti, por­
q u e para cuando quiera hacerlo serás 

mi esposa . 

La obrera mira la pálida cara del her i ­
do, y l lena de satisfacción e x c I a m a : - D i -
chosa mil v e c e s la hora en q u e t e conocí,-
yo , pobre obrera, n o h e escuchado de 
nadie palabras de cariño hasta que tú me 
las dijistes; m i s padres no m e las prodi­
garon, e l mundo m e miró con desprecio y 
sólo tuvo para mi tristezas, pues no s e ha 
ocupado más que en hacerme sufrir; tú 
sólo ores quien m e ha h e c h o feliz por un 
momento . ¡Qué hermoso e s el v e r s e q u e ­
rida cuando no se conoció el cariño!... 

El público s igue con -nterés la trama de 
la obra, el entusiasmo crece y nadie duda 
q u e el éx i to va á ser franca y espon­
táneo. 

El desenlace e s hermoso, y e l público, 
entre aclamaciones, aplausos y bravos 
hace salir al autor á escena varias v e c e s . 

Los espectadores forman corri l los e n 
loa pasil los del teatro enal tec iendo los 
nobles sent imientos del autor , la forma 
literaria y la gallarda manera de ponerlos 
e n e s c e n a con tanta verdad y e n tan 
senci l lo argumento . 

Una v e z terminada la representación, y 
cuando el autor recibe fel ic itaciones de 
actores y amigos , atrepellando á los porte­
ros del escenario , aparece ante é l una 
mujer l levando en sus brazos una niña, y 
con ademán descompueato le dice mas-
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trándo8eIa:-;Hip<5orita! ¡He aquí la rea-
lidad de tu drama de deshonra! ¡Coutém- • 
plalal ; 

Y cuando sin duda iba á salir de la bo i i 
«a de aquella mujer la confesión de un ' 
«rimen, le faltaron las fuerzas, di6 ungri-*< 
to y cayó desplomada presa de un acci- : 
dente convulsivo. 

Los amigos del autor recogen del suelo i 
í la niña, y todos se hacen lenguas del J 
pa.-ecido de aquella criatura con el héroe .j 
de la noche. ¡ 

Vuelta en s í la madre gracias á los cui- i 
^ados que la gente que presenció la esce-, 
na hubo de prodigarla, busca á su hija.'J 

la estrecha contra su corazón y dirigién­
dose á los que la rodean dice mostrando 
aquel pedazo de sus entrañasí—¡He aquí 
la obra de e s e infame^' 

. ; . A l í d í a s iguiente la prensa se ocupa 
del éx i to por dicha oljra alcanzado, y 
dice: 

<No se podía esperar otra cosa de un 
autor que hai rendido siempre cuito al 
honor, á lá verdad y á la justicia, por cu­
y o motivo escribe con elegante sencillez, 
trasladando á las cuartillas los impulsos 

, de su corazón.» 

T . O s á c a r . 

rOTOTIPISS 
¿aluda á sus compañeros de i^adrid v provin­
cias, con los^cuales viene á compartir goces y 
penalidades. 

RErLEXIONES DE UN ZAPATEf?0 DE I^OPTAL 

La del cuarto. 
¡Las botas de la Concha 

la cigarrera! 
¿Que la ponga taconea? 

;Pa mi que nieva! 

La del tercero. 

La Florencia ea muy bonita, 
pero tiene mala auerte. 
¡Qué botas! La pobrecita 
pisa con el contrafuerte. 

Lo del segundo. 
Me debe Salomé 

«m duro como un 80l,3 
y luego, cosa usted 
botinas d* charol. 

Del principal. 
Del principal anoche 

me han encargado 
pMlai y medias suelas 

pa un diputado. 

M a n u e l P a s o . 
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EL MEDIO AMBIENTE 

Dos presuntos galenos 
se l icenciaron 

después de mil sudores 
y perrerías, 

pues no sé cuantos años 
les reprobaron... 

pero oso pasa casi 
todos los d ías . 

[ De los dos, en la corte 
quedó uno lijo 

porque le protegieron 
buenos padrinos; 

salió el otro pitando 
para el Bodrijo, 

que es un pueblo de c i en t t 
treinta vec inos . 

•Al mes , el del partido | 
triste e-scribía: ".i 

—¡Chico, est) e s iusufrible! . 
. ^ ¡No hay más!... ¡Me largoS 
Si pasará aquí un añ j 

me moriría, ] 
pues la gente es tai^ bestia , 

qué ni de encargo! 

Al año entero: - ¡Chico! ' 
Y a e s otra cosa , 

y yo de día en-día 
lo voy notando. 

No es la gente tan zafia 
ni tan chismosa . 

E s raro, ¡mas se han ido 
civil izando. 

El de aquí le contesta: 
—De lo expresado 

en tus dist intas cartas 
he deducido, 

que no es que se hayan ellos 
c ivi l izado, 

¡sino que su contacto 
te ha embrutecido! 

Todos del medio a m b i e n t * 
que respiramos 

' so lemos saturarnos, 
es evidente. 

Según sean aquellos 
con que tratamos, 

que así somos nosotros 
dirá la gente . 

A l f r e d o P a l l a r d A . i 

BIBLIOGRÀriA 
Entre liaranjos. 

Con e s t e t ítulo acaba de publi­
car D, Vicente Blasco Ibáñez una 
prcC'osa nove la d e cos tumbres 
contemporáneas , que abarca, des­
de los manejos del caciquismo e n 
las poblac iones rurales d e Levan­
te, hasta la vida parlamentaria y 
política en el Congreso de los Di­
putados y e n los centros oficiales 
de Madrid; en diona novela des­
cribe Blasco, con s in par gallar­
día, igual la existencia tranquila 
y apacible de la aldea valenciana, 
q u e la animada y ruidosa de la 
población italiana que pulula en 
torno del teatro de la Scala d e 
Milán. 

El autor de La barraca, q u e 
hasta ahora s e dedicó á la pintu­
ra de las cos tumbres de la encan­
tadora reg lón en que nació, em­
prende en su nueva . Entre naran­
jos, la de la v ida cosmopolita; y 
con igual fortuna describe los 
hut^rtos de naranjos en la ribera 
que fecunda el Júcar y las ani­
madas e scenas d e los mercados 
de aquella comarca, que los deba­
tes de pre iupues tos e n la Cáma­
ra jwpular y las aventuras de la 
oantante q u e recorre el mundo 
des lumhrando con los deste l los 
de su gen io y avasallando con el 
poder d e su hermosura. 

Nues tro d e s e o sería dará cono­
cer algún capitulo de la novela 
del maestro Blasco, pero las d imens iones d e nuestro periódico n o s lo impide. 

Sólo podemos decir de Enti e naranjos que e s una joya de las letras w ntemporáneae 
y m e r e i e l eerse por los amantes de la buena literatura. 

Pescador de carta. Ì 
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Madrid: trimestre, 1,25 pesetas; año, 4,50 pesetas. 

Provincias 1/ Porivgal: trimestre, 1,50 pesetas; año, 5,50 pesetas. 
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VIZCONDESA BBSTARD DE LA TOKRE 
4.* edición notablemente aumentada . 

7 pesetas en tedas las librerías de Sspaña. 

T i p o g r a f í a M o d e r n a 
Calle del Espíritu Santo, num. 1 8 . - Madrid. 

Gusto artístico, inmejorable impresión, corrección esmerada 
lormahdad en el cumplimiento de los compromisos contraídos v 
economía en los precios, son las condiciones que posee esta casá-
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Maquims sistema Albert, las mejores para la impresión de gra­
bado». -Especialidad en la tirada en colores: cromotipia. , 
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